
La formación profesionalizada de cadetes emplea una pedagogía constructivista que 
fomenta la creatividad y la actitud propositiva para la resolución de los problemas. 
Esta investigación explora la concientización de la Defensa y Seguridad Nacional en el 
imaginario de los cadetes de las Escuelas de Formación de las Fuerzas Armadas. Se empleó 
una metodología mixta con método fenomenológico tomada de cadetes de las escuelas de 
las FF. AA. Se concluyó que la educación previa en los colegios de procedencia, en cursos 
tales como Desarrollo personal, Ciudadanía y Cívica, y Ciencias Sociales, les permitieron 
identifi car temáticas asociadas a la Defensa y Seguridad Nacional.

The professionalized training of cadets employs a constructivist pedagogy that fosters 
creativity and a proactive attitude towards problem-solving. The objective of this paper was 
to explore the awareness of Defense and National Security in the imaginary of cadets in 
the Training Schools of the Armed Forces. A mixed methodology with phenomenological 
approach was used from a sample taken among cadets from the military schools. It 
was concluded that their previous education in subjects such as Personal Development, 
Citizenship and Civic Education, and Social Sciences, allowed them to identify topics 
related to Defense and National Security.
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INTRODUCCIÓN

D e acuerdo con la Declaración Universal de Derechos Humanos de 
1948, todas las personas para su desarrollo deben de gozar de liber-
tad, jusƟ cia y paz a fi n de preservar la dignidad intrínseca de los de-

rechos humanos; también agrega que, “el desconocimiento y el menosprecio 
de los derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes para la 
conciencia de la humanidad y que se ha proclamado, como la aspiración más 
elevada del hombre” (IIDH, 2009, párr.3). A este planteamiento se suma lo 
propuesto por Hannah Arendt, fi lósofa judíoalemana de inicios del siglo XX, 
quien explicaba que

Si bien el miedo es una emoción presente en todos los seres vivos, 
exclusivamente el hombre Ɵ ene la parƟ cularidad de estructurarlo 
manipulando no solo el entorno sino el horizonte temporal. En con-
secuencia, sólo el hombre puede crear una geograİ a y una narraƟ va 
del miedo. Cada sociedad teme por diferentes cuesƟ ones ya que sus 
organizaciones culturales difi eren. (Korstanje, 2014, párr.1)

De lo que se infi ere que, al interés presentado por alcanzar libertad, jus-
Ɵ cia y paz para cada persona, lo acompaña, paralelamente, el miedo por los 
riesgos o las amenazas que se presentan para que dichos objeƟ vos no se con-
creten. Es en esta dualidad que el hombre es capaz de construir un camino 
que le permita realizar acciones o acƟ vidades para disponer de lo necesario, 
a fi n de asegurar el bienestar de sí y de los suyos. 
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La Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
reportó que “desde el principio del siglo XXI, el cri-
men organizado ha matado a tantas personas como 
todos los confl ictos armados combinados en todo el 
mundo"(CNN Español, 2022, 18 mayo, párr.9); esto 
sumado a que, en internet se publican cifras de vio-
lencia y crímenes que rápidamente superan los mi-
les, muchos de ellos se encuentran asociados a las 
drogas, pandillaje, agresión por género, entre otros. 
Carmona (1999) explicaba que la violencia como tal 
es tan anƟ gua como lo es la humanidad, aunque “la 
seguridad es una responsabilidad tanto individual 
como colecƟ va” (párr.5). Entonces, el miedo que se 
puede senƟ r, llevaría al hombre a generar prácƟ cas 
que le permitan senƟ rse seguro, luego, se debe ha-
cer hincapié en que estas sean realizadas por todos 
los individuos parƟ cipantes de dicho grupo a fi n de 
que el senƟ do de resguardo y bienestar pueda tam-
bién ser comparƟ do.

En América LaƟ na, el Banco Mundial (BM) re-
porta aumento de la violencia en el úlƟ mo año, lo 
que fue analizado por la organización Insight Crime 
y esto se desarrolla en la mayoría de los países del 
territorio; encabezando la lista se encuentran Ja-
maica y Venezuela, en el fi nal de los que reportan 
están Chile y Perú, aunque incluso en su posición, 
representan un incremento respecto del año ante-
rior (Made for mind, 2022, 19 julio). La ONU (2022, 
8 febrero) señala que “seis de cada siete personas 
en el mundo sufren senƟ mientos de inseguridad” 
(párr.1). El BM atribuye este incremento al aumento 
de la desigualdad económica y la cultura de la vio-
lencia que se han propagado más en estos territo-
rios (Made for mind, 2022, 19 julio). Entonces, las 
estadísƟ cas revelan el incremento de prácƟ cas de 
violencia y el senƟ do de inseguridad que las pobla-
ciones perciben, de ahí que se haga necesario un 
plan de Seguridad y Defensa Nacional en cada te-
rritorio. 

En Perú se estableció la Ley del Sistema de Se-
guridad y Defensa Nacional (2005), en la cual se de-
fi ne que “el sistema de seguridad y defensa nacional 
es el conjunto interrelacionado de elementos del Es-
tado cuyas funciones están orientadas a garanƟ zar 
seguridad nacional mediante la concepción, planea-
miento, dirección, preparación, ejecución y supervi-

sión de la defensa nacional” (Nº28.478-23/03/2005, 
Art. 3 como se citó en Resdal, 2008, párr.13). De lo 
que se enƟ ende que, como Estado se plantea esta 
ley en concordancia con la ConsƟ tución Nacional y 
los acuerdos internacionales fi rmados, a fi n de que 
los ciudadanos cuenten con un ambiente en el que 
sus derechos sean protegidos y su buen desarrollo 
se alcance. Cabe señalar que como explicó Carmo-
na (1999), este es un trabajo que es individual y 
colecƟ vo, por lo que las generaciones más jóvenes 
deberían conocer cómo se desarrolla esta temáƟ ca 
de interés nacional, más aún, en las aulas escolares, 
pues son estos espacios en donde se debe fomentar 
el pensamiento críƟ co de acuerdo con lo que señala 
el Ministerio de Educación en el Currículo Nacional 
(Resolución Viceministerial N°234-2021-MINEDU, 
2021, 23 julio). Es en este escenario que se plantea 
la pregunta de invesƟ gación: de qué manera se fo-
menta la concienƟ zación de la Defensa y Seguridad 
Nacional en el imaginario de los cadetes de las Es-
cuelas de Formación de las Fuerzas Armadas, Lima, 
2022.

Entre los antecedentes nacionales de la invesƟ -
gación se pueden referir tres. Primero, Sáenz (2020) 
presentó su tesis en la que planteó como objeƟ vo 
describir el nivel de conocimiento en Defensa Na-
cional que se relaciona con la idenƟ dad nacional 
del personal administraƟ vo del cuartel general de la 
Fuerza Aérea del Perú, 2019. Sáenz (2020) alcanzó 
como conclusión que la correlación fue posiƟ va alta, 
asimismo, el autor explicó que es urgente la necesi-
dad de atender este escenario para incrementar y 
consolidar la idenƟ dad nacional, ya que ello fortale-
ce el campo de la seguridad y defensa nacional. 

Segundo, con la invesƟ gación de Bustamante 
(2021), Ɵ tulada: “Estrategia Nacional frente a las Ame-
nazas MulƟ dimensionales de la Seguridad y Defensa 
Nacional, Lima, 2020” presentó, entre sus objeƟ vos, 
el describir la problemáƟ ca de la seguridad y defensa 
nacional frente a las amenazas mulƟ dimensionales 
en nuestro país. Así, se alcanzó como conclusión que, 
la actual realidad nacional presenta vulnerabilidades 
que son diversas y que Ɵ enen infl uencia directa en 
la población. De ahí que, es necesario contar con un 
único enfoque para el desarrollo adecuado de una ar-
Ɵ culación entre las organizaciones. 
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Tercero, la invesƟ gación de Maldonado (2018), 
tesis Ɵ tulada “Nivel conocimiento en defensa na-
cional y su infl uencia en la idenƟ dad nacional del 
personal administraƟ vo del Ministerio de Defensa 
2017” tuvo por objeƟ vo el fundamentar si el nivel de 
conocimiento en defensa nacional se relaciona con 
la idenƟ dad nacional del personal administraƟ vo del 
Ministerio Defensa 2017. La principal conclusión al-
canzada fue que había una correlación alta entre el 
nivel de conocimiento en defensa nacional y la iden-
Ɵ dad de cada uno de los miembros de la muestra 
que fueron 227 del total señalado. 

Cada una de estas invesƟ gaciones ha ampliado 
en el invesƟ gador conocimientos específi cos respec-
to de cada variable que se invesƟ gará, por lo que 
se han podido idenƟ fi car dimensiones y establecer 
criterios para luego, la correspondiente formulación 
del instrumento para la recolección de los datos.

 A nivel internacional, se han idenƟ fi cado las 
invesƟ gaciones siguientes:

En España, la invesƟ gación de Sagastegui (2015) 
Ɵ tulada “La Seguridad Nacional en el Estado Cons-
Ɵ tución de Derecho” concluyó en que, como con-
cepto, la seguridad nacional presenta diferentes 
interpretaciones e, incluso, los gobiernos pueden 
aportar perspecƟ vas diferentes. Segundo, el aporte 
de la doctrina puede brindar un concepto uniforme 
respecto de las amenazas y los temas vinculados a 
la protección y la seguridad nacional para mantener 
la soberanía, la integridad y el resguardo de la po-
blación. 

 Colombia, cuenta con la invesƟ gación de 
Cubides y Garay (2013), quienes Ɵ tularon su arơ cu-
lo “Hacia la construcción de un estado del arte de 
la seguridad y defensa nacional en Colombia”, cuyo 
objeƟ vo fue establecer la problemáƟ ca de la defi ni-
ción de dicho concepto y proponer una defi nición. 
La conclusión alcanzada fue la siguiente, contar con 
una defi nición única es complejo, pues es un con-
cepto dinámico que podría el Estado unifi car crite-
rios para manejar una defi nición unívoca; asimismo, 
no se deberá contar por completo con infl uencia 
extranjera, pues se perdería el senƟ do de idenƟ dad 
nacional que debe estar incluido. 

Venezuela, con la tesis de Quintero y Falcón 
(2013), la cual fue Ɵ tulada “La doctrina militar para 
la seguridad y defensa de Venezuela, revisión a par-
Ɵ r de las actuales formas de violencia políƟ ca en 
las relaciones internacionales”, concluyó que, en la 
actualidad, se cuenta con diferentes recursos tecno-
lógicos que, en muchos casos, se convierten en ries-
gos para la nación, pues, en principio, pueden ge-
nerar confl icƟ vidad y eso desestabiliza la sociedad. 
Así, la concepción de seguridad Ɵ ene infl uencia del 
contenido social. 

Las invesƟ gaciones internacionales han permi-
Ɵ do idenƟ fi car elementos aportantes para el marco 
teórico. Información que será relevante para esta-
blecer el objeƟ vo de la invesƟ gación y los criterios 
para el manejo de la técnica con la que se recupera-
rán los datos de la población a trabajar.

 Realizar esta invesƟ gación contribuirá en co-
nocer el discurso que manejan los cadetes de las Es-
cuelas de Formación de las Fuerzas Armadas respec-
to de la formación que recibieron en sus diferentes 
centros de Educación Básica Regular (EBR). Lo que, 
al mismo Ɵ empo, impactará en idenƟ fi car aspectos 
que podrían ser incluidos en las actualizaciones de 
las mallas curriculares, en pro de mejorar la calidad 
profesional de cada uno de ellos. Esto es relevante 
porque los cadetes son en sí mismos una muestra 
de las FF. AA. y es importante que conozcan cuál es 
el escenario actual en el que se está aconteciendo la 
nación.

 Los benefi ciarios de esta invesƟ gación se-
rían los diferentes centros de formación de las FF. 
AA. y, en un senƟ do más amplio, los diversos acto-
res educaƟ vos que podrán emplear la información 
obtenida de manera construcƟ va para las programa-
ciones, planifi caciones y gesƟ ones correspondientes 
en benefi cio de los estudiantes. Ello solucionaría las 
brechas de información que presentan actualmente 
los estudiantes de la EBR.

En este senƟ do, el objeƟ vo principal de esta in-
vesƟ gación será explorar la concienƟ zación de la De-
fensa y Seguridad Nacional en el imaginario de los 
cadetes de las Escuelas de Formación de las Fuerzas 
Armadas
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MARCO TEÓRICO

Teoría educaƟ va construcƟ vista para la concienƟ -
zación

La educación es un derecho que las personas 
Ɵ enen como parte de los sistemas jurídicos actua-
les, en los que se establece un marco legal para que 
las personas puedan desarrollas todas sus funciones 
a fi n de alcanzar el mayor benefi cio de sí mismos. En 
este senƟ do, desde el siglo XX, se presenta la educa-
ción construcƟ vista como una propuesta pedagógi-
ca que abarca todas las dimensiones del desarrollo 
humano, este planteamiento sería un nuevo para-
digma desde el cual proponer el desarrollo pleno del 
ser humano (Pérez, 2004). 

 Pérez (2014) propone que se debe considerar a 
la educación construcƟ vista como una epistemolo-
gía, en la que, el conocimiento es una “construcción 
personal que realiza el hombre en interacción con 
el mundo circundante” (p.54). Es decir, la educación 
fomentará en el estudiante los procesos adecuados 
para que se atreva a conocer, experimentar, cons-
truir y reconstruir la realidad desde su propia lec-
tura, una representación propia del mundo que le 
resulte viable para sus intereses, es decir, aprender 
y adquirir saberes con los que, más adelante, pue-
da resolver problemas de su vida coƟ diana. En este 
senƟ do Aparicio y De Los Ríos (2008) agregan que, la 
educación puede generar ambientes que fomenten 
en el estudiante la refl exión críƟ ca frente a determi-
nado escenario, lo que fomenta en él el juicio críƟ co. 

Las fuentes fi losófi cas de su origen se pueden 
remontar a los primeros griegos que refl exionaban 
sobre “el hombre como medida de las cosas” y “las 
cosas que existen para sí”, se puede considerar a 
Protágoras como uno de los primeros en plantear 
dichos cuesƟ onamientos, estas dudas, tan profun-
das en la naturaleza del hombre, se pueden rastrear 
hasta la actualidad. En dicho proceso, no se puede 
dejar de mencionar los aportes heredados de la 
ciencia contemporánea o también llamada “posi-
Ɵ vista, pues con las propuestas de “la negociación 
del absoluƟ smo de la verdad y su dependencia del 
punto de vista del observar, de su experiencia” y 
“el conocimiento solo es válido explicarlo a través 

de la lógica formal, de las leyes del lenguaje, de la 
lógica de las proposiciones” (Pérez, 2004, p.54). 
Han demandado en la pedagogía construcƟ vista el 
tener que enlazar sus bases a elementos empiristas 
y posiƟ vistas que brinden viabilidad al proceso de 
aprendizaje del menor (Betancourt, 2020). Dicho 
de otro modo, se debe respetar que existen cono-
cimientos que surgen de la propia experiencia y que 
estos no están enemistados de aquellos que se ob-
Ɵ enen en un laboratorio o con el uso del método 
cienơ fi co, sino que, por el contrario, ambos aspec-
tos se complementan en la vida del hombre para al-
canzar el conocimiento en sí. Rubio (2020) plantea 
que la prácƟ ca escolar, actualmente, debe también 
permiƟ r la gesta de competencias vinculadas con los 
problemas de la realidad, ya que es un mundo cam-
biante y el estudiante debe de estar preparado para 
enfrentarlo. En este senƟ do, la teoría construcƟ vista 
de la educación por competencias disƟ ngue dimen-
siones para abordar -de mejor modo- el desarrollo 
del individuo, como se presenta en la fi gura 1.

Otro aspecto importante que fundamenta esta 
teoría educaƟ va se puede hallar en la psicología. 
Este quizás sea un punto muy relevante para el plan-

FIGURA 1
DIMENSIONES Y COMPETENCIAS

Nota. Adaptado de Pinto (2009, p.74)
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teamiento de la invesƟ gación, pues es aquí en el que 
toda persona desarrolla procesos de concienƟ zación 
o sensibilización frente a la realidad que lo rodea 
(Pérez, 2004). La propuesta de Jean Piaget es la que 
más ha aportado en este senƟ do, es decir, desde di-
cho enfoque los seres humanos pasan por etapas de 
desarrollo en las que tanto los elementos naturales 
de su formación (biología) como de su cultura se su-
man y gestan conocimientos que son de uƟ lidad al 
hombre para fundamentar lo que considere como 
la verdad (Pérez, 2004). Estas estructuras se desa-
rrollan tanto en lo cogniƟ vo como en las demandas 
de su razonamiento o juicio, se operan ahí desde las 
más simples hasta las más complejas en considera-
ción de las acƟ vidades cogniƟ vas que el ser humano 
desarrolle, es con ellas que él enfrentará al mundo 
y le brindará equilibrio a su vida (Zapata-Ros, 2015). 
Por su parte, el planteamiento de Barreiro y Casto-
rina (2022) apela a que también se encuentra una 
dimensión de educación moral que se consolida 
en los procesos cogniƟ vos para gestar la éƟ ca en el 
individuo en formación. De modo que el construc-
Ɵ vismo, en su propuesta pedagógica, también pro-
pondrá la consideración de las etapas de madurez 
para señalar la capacidad de sensibilización y juicio 
que se puede esperar de una persona, las que son 
de menor medida en quienes son más jóvenes y de 
mayor complejidad entre los adultos. 

También se debe de considerar, en el cons-
trucƟ vismo, a la importancia del trabajo. Brunner 
explicaba que la cultura permite el desarrollo de 

la interacción social y que es precisamente el tra-
bajo donde se demandan mayores procesos cog-
niƟ vos (Pérez, 2004). Lo que se puede interpretar 
a nivel del logro de objeƟ vos, pero también, de la 
necesidad de habilidades sociales para lograr tejer 
unidad con los compañeros o colegas, así se ges-
tan los símbolos sociales de unidad y se realizan las 
prácƟ cas éƟ cas o morales que le brindarán senƟ do 
a todo lo que realiza. Orellana, Moena, Velásquez 
& Gamboa (2022) agregaron que, a nivel de los es-
tudios superiores y universitarios, es poco común 
encontrar espacios de discusión respecto de los 
problemas sociales actuales, y, aunque existen, la 
mayoría de ellas se dedican a temáƟ cas vincula-
das a los aprendizajes de los que les corresponde 
a sus carreras. De igual modo, Severino, Sarmien-
to, Villar y Ramírez (2022) explicaron que, incluso 
exisƟ endo normaƟ vas que regulan a la sociedad y 
que estas estén publicadas, y al acceso de todos, 
lo que ocurre muchas veces, es que las personas 
optan por centrarse en los problemas que deman-
dan inmediata resolución y que los impactan direc-
tamente, es más diİ cil encontrar la prácƟ ca de un 
pensamiento a largo plazo y de consideraciones de 
impacto social. 

De lo explicado se puede inferir que la propues-
ta educaƟ va construcƟ vista ha pensado y basado su 
planteamiento en las diferentes dimensiones que 
corresponde al desarrollo de la vida del hombre, así, 
se pueden idenƟ fi car tres pilares fundamentales en 
este planteamiento como se muestra en la fi gura 2.

FIGURA 2
EJES TRANSVERSALES DE LA EDUCACIÓN CONSTRUCTIVISTA

Nota. Adaptado de Pérez (2004, p.55)



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

7

Los que deben estar refl ejados en el modelo 
desde la planifi cación hasta la ejecución misma de 
las sesiones de aprendizaje. López (2009), explicaba 
que “...a parƟ r del diálogo entre los interesados y 
los parƟ cipantes… se alcanzó consenso del mode-
lo en general” (p.117). De mismo modo, Huberman 
(2009) aportó que “los alumnos solo desarrollarán 
competencias si se perciben como organizadores 
de situaciones didácƟ cas y acƟ vidades que tengas 
senƟ do y los involucre, generando al mismo Ɵ empo 
aprendizajes fundamentales” (p.50). Entonces, el 
enfoque se centra en el estudiante como el sujeto 
acƟ vo del proceso de aprendizaje. Castellaro (2012) 
explicó que el mundo es cognoscible mediante pro-
cesos de apropiación, lo que es, en términos senci-
llos, la vivencia que se puede emplear como estra-
tegia dentro del aula con diferentes acƟ vidades. Del 
mismo modo, Serrano y Pons (2011) señalan que el 
conocimiento es construido acƟ vamente con un 
sujeto cognoscible que construye su realidad y se 
apropia de ella. Araya, Alfaro & Andonegui (2007) 
también coinciden en que, la educación construc-
Ɵ vista debe rechazar la idea de la homogenización 
de patrones para brindarle paso a la libertad, una 
acƟ tud de libertad para la adquisición de conoci-
miento. 

Dimensiones del construcƟ vismo

La primera dimensión es la epistemológica, que 
responde a un construcƟ vismo social. Este apunta 
a ser acƟ vo y de interacción con los demás, y de 
aprender de los otros. Se resalta la importancia de la 
experiencia para el desarrollo de una construcción 
social y de un imaginario que se corresponde con 
la cultura que lo rodea a través de formas de iden-
Ɵ fi cación y negociación Pérez (2004). De modo que, 
en la fi gura 3 se presentan los pilares que sosƟ enen 
dicho construcƟ vismo social.

Dimensión psicológica

Se propone un desarrollo psicológico a parƟ r 
de las diferentes formas en que opera una persona 
cuando está frente a otros o debe interactuar con 
ellos. Habría un proceso de autodescubrimiento que 
se fundamenta en comportamientos: psico-social y 
el espontáneo, con ambos el sujeto progresivamen-
te desarrolla su inteligencia y construye condiciones 
previas para operar en sociedad (Pérez, 2004). En-
cuentra oportunidades de aprendizaje, prácƟ cas de 
transmisión y recepción de saberes, y también espa-
cios para ser autónomo y espontáneo (Pérez, 2004). 
Por lo tanto, en todo momento está construyendo 
su propio conocimiento a nivel académico, social y 
también como capital cultural con esquemas para la 
interacción que podrá emplear en nuevos escena-
rios u oportunidades. Se propia de su mundo me-
diante el intercambio de ideas y de prácƟ cas que 
son elementos para la construcción de productos o 
el cambio de escenarios que son incompaƟ bles a lo 
que piensa. 

Dimensión pedagógica

Corresponde a lo que la insƟ tución educaƟ va 
o de formación propone para el desarrollo de las 
competencias del sujeto, tanto a nivel teórico como 
prácƟ ca, lo que espera de él en el cómo reprodu-
ce el mundo, la realidad y el desarrollo del pensa-
miento. Giordano (2022) defendía la importancia 
de considerar al sujeto como un ser que requería 
libertad para aprender. Con esta propuesta, el rol 
del docente, en comparación con el profesor de la 
escuela tradicional, quien era el centro de toda ac-

FIGURA 3
ASPECTOS CLAVES DEL CONSTRUCTIVISMO SOCIAL

Nota. Adaptado de Pérez (2004, p.58)
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ción, resulta ahora un acompañante de los procesos 
de los estudiantes, pues estos úlƟ mo se convierten 
en el centro para quienes se dispone el mundo a fi n 
de que aprendan, negocien y establezcan conexio-
nes en todos los niveles (académicos y sociales) (Pé-
rez, 2004). También, Marơ nez (2021) explicó que, 
los docentes aprenden también en los procesos de 
enseñanza aprendizaje, pues, aunque conozcan los 
planteamientos fundamentales del construcƟ vismo, 
es común encontrar que aplicarlos también es de-
sarrollar un Ɵ po de cultura con prácƟ cas específi cas 
que, en muchos casos, se alejan de lo tradicional, 
que es lo que ellos pueden haber vivenciado como 
estudiantes. Por lo tanto, la enseñanza, aunque es 
un proceso que está contextualizado en un ambien-
te de formación, no es restricƟ va sino formadora 
de lo que el estudiante trae consigo como “saberes 
previos”, así como los objeƟ vos que se proponen 
para él. El sujeto entonces desarrollará confi anza y 
adaptabilidad para aprender mejor. Agama & Cres-
po (2022) señalaba que la realidad puede tener dife-
rentes interpretaciones de acuerdo con la cultura a 
la que pertenece el individuo. Sean las experiencias 
individuales y colecƟ vas, las creencias y valores que 
se pracƟ quen, así como los prejuicios que se estén 
organizando en su imaginario, será este nuevo hom-
bre que enfrenta el mundo.

De modo que, la educación es fl exible y tanto 
docente como estudiante viven en una armonía que 
fortalece a ambos grupos (docentes y estudiantes), 
pues generan ambientes cómodos de trabajo. La 
pedagógica construcƟ vista Ɵ ene como fi n hacer del 
hombre un sujeto que cuenta con “senƟ do y resulte 
efi ciente” (Pérez, 2004, p.64), aunque esta perspec-
Ɵ va solo es parte del proyecto, aquí se priorizan las 
experiencias. Así, “la formación en valores solo sería 
posible, sobre la base de las condiciones histórico-
concretas dadas, cuesƟ ón que la educación no pue-
de trascender, no puede obviar” (Pérez, 2004, p.65). 
Esto signifi ca que tampoco es una libertad desorien-
tada o desorganizada, sino que Ɵ ene un fi n basado 
en logros y que está en concordancia con la realidad 
cultural de los sujetos en formación. 

En cuanto al enfoque histórico-cultural, se debe 
señalar que resulta de suma relevancia la interacción 
social y la inserción del sujeto en la cultura, al mismo 

Ɵ empo que se autodescubre. En principio, “el inte-
rés de este enfoque se centra, principalmente, en el 
desarrollo integral de la personalidad” (Pérez, 2004, 
p.66), aunque sin dejar de lado que la esencia del 
hombre es ser un ser social, cuya personalidad se 
contrasta y alimenta también de los otros. La edu-
cación y formación requiere de seres interactuantes 
que discutan, tengan encuentros y desencuentros 
para crecer. En palabras de Pérez (2004) “el indivi-
duo y la sociedad están unidos en su génesis y su 
desarrollo histórico” 8p.69). Por lo que el construc-
Ɵ vismo fomentará con mayor énfasis la interacción 
social.

La defensa y seguridad nacional

Actualmente, la seguridad nacional, de acuer-
do con lo propuesto por Viguri (2020), debe ser un 
tema de alto interés debido a la liberalización mun-
dial, la que ha generado la aparición de diferentes 
amenazas para las naciones. En el caso del Perú, el 
Ministerio de Defensa (Mindef) (2006) defi ne la de-
fensa nacional de la siguiente manera:

…es el conjunto de medidas, previsiones y ac-
ciones que el Estado genera, adopta y ejecuta 
en forma integral y permanente, se desarrolla 
en los ámbitos externo e interno. Toda perso-
na natural y jurídica está obligada a parƟ cipar 
en la Defensa Nacional. (p.62)

 De lo que se enƟ ende que su ejecución debe 
considerar aspectos de prevención. Uno de ellos es 
la educación, ya que en esta etapa de forma la mo-
ral, los conocimientos, las competencias y los princi-
pales aspectos de los ciudadanos. Una persona que 
conoce su origen, territorio y se vincula de manera 
armónica con él, termina queriendo lo mejor para su 
nación y se esfuerza por, desde cada campo o área 
de desarrollo, aportar lo más posible por el bienes-
tar, esta es la importancia de la educación (Ferrari, 
2021).

 Por otro lado, de acuerdo con el Libro Blan-
co, respecto de la seguridad nacional, esta se pue-
de defi nir como “… la situación en la cual el Estado 
Ɵ ene garanƟ zado su independencia, soberanía e 
integridad y, la población los derechos fundamenta-
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les establecidos en la ConsƟ tución” (Mindef, 2006, 
p.62). Dicho de otro modo, cuando el Estado man-
Ɵ ene la seguridad para la nación, el desarrollo, en 
sus diferentes formas y etapas, empieza a agilizarse. 
Sin embargo, en muchos discursos parece adjudi-
cársele esta responsabilidad a las Fuerzas Armadas, 
pero esto es poco preciso, ya que la seguridad nacio-
nal es responsabilidad de todos los actores sociales 
desde sus diversos espacios. Como agrega el Libro 
Blanco respecto de la seguridad y defensa nacional: 
“es la situación en la cual el Estado Ɵ ene garanƟ zado 
su independencia, soberanía e integridad y, la pobla-
ción los derechos fundamentales establecidos en la 
ConsƟ tución” (Mindef, 2006, p.62). Entonces, este 
es una situación ideal para todos los que conforman 
el país. 

Son precisamente las nuevas amenazas y los 
desaİ os que se generan con el avance de las tec-
nologías, la sistemaƟ zación de la criminalidad, entre 
otros, que hacen complejo el escenario para alcan-
zar y mantener la seguridad nacional (Viguri, 2019). 
Por ello, se requieren respuestas que se realicen de 
manera mulƟ sectorial, de modo tal que el trabajo 
sea complementario y se alcancen los fi nes desea-
dos. 

Teoría del imaginario social

La teoría del imaginario social señala que “vi-
vimos en un modo de signifi cados que opera como 
marco interpretaƟ vo para dar asidero a la experien-
cia social e individual” (Randazzo, 2012, p.77). Es 
decir, son la base de la sociedad respecto de lo que 
cada individuo concibe como su cultura, lo que es la 
vida social o común y los valores o moral que sos-
Ɵ enen la convivencia diaria. Como señalaba Pintos:

Tiene que ver con las “visiones del mundo”, 
con los metarrelatos, con las mitologías y las 
cosmologías, pero no se confi gura como ar-
queƟ po fundante sino como forma transitoria 
de expresión, como mecanismo indirecto de 
reproducción social, como sustancia cultural 
histórica. Tiene que ver también con los “es-
tereoƟ pos” (en cuanto que generan efectos 
de idenƟ fi cación colecƟ va), pero va más allá 
de las simples Ɵ pologías descripƟ vas de roles 

porque precisamente rompe la linealidad ar-
Ɵ culando un senƟ do. (2001 como se citó en 
Randazzo, 2012, p.78)

Dicho de otro modo, existe una estructura ima-
ginaria en la cual se conciben reglas determinadas 
para que la sociedad funcione, estas se establecen 
y actualizan de manera diaria a fi n de que todos sus 
parƟ cipantes las acepten y vivan con ellas. Los que, 
a su vez, volverán a reiterarlas y así, a largo plazo, es-
tas se consƟ tuirán como “la verdad” o “lo normal” y 
cada vez menos personas se atreverán a cuesƟ onar-
las, es decir, se naturalizarán. Es importante recono-
cer sus dimensiones para entender cómo funcionan.

Dimensión cogniƟ va

De acuerdo con Lakoff  (2007), las estructuras 
también pueden ser denominadas marcos que “con-
forman el modo de ver el mundo”, enƟ éndase, “for-
mas de actuar y valoras, hasta la políƟ ca y las insƟ -
tuciones” (como se citó en Randazzo, 2012, p.81). 
Así, las generaciones anteriores heredan los esque-
mas mentales para entender situaciones, lo que 
representa información social que prevé al hombre 
para que en escenarios futuros sepa cómo actuar o 
comportarse OrƟ z (2015). Estos marcos están cons-
Ɵ tuidos por las experiencias en situaciones socia-
les que han demandado comportamientos sociales 
determinados y que responden, en muchos casos, 
a prejuicios, acciones, pensamientos de poder y el 
análisis propio de la sociedad. 

Al interactuar con el mundo se adquiere in-
formación de él, la que luego irá a la memoria y se 
almacenará para luego brindar fundamento o jus-
Ɵ fi cación a los juicios, las preferencias, acciones e 
inferencias que se hagan sobre una realidad. Ellas 
en suma ejercen fuerte control sobre el sujeto, pues 
construirán los esquemas para que la memoria man-
tenga vigente dichos aprendizajes y se acƟ varán en 
los momentos en que encuentren escenarios pare-
cidos (Randazzo, 2012). Entonces, incluso, se puede 
señalar que, operan en el inconsciente del sujeto 
ante un evento inesperado OrƟ z (2015). En este sen-
Ɵ do, se Ɵ enen memorias que responden más rápido 
ante el escenario y otras que están muy resguarda-
das y la impresión tendría que ser muy relevante o 
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signifi caƟ va para que logren acƟ varse (Randazzo, 
2012). Entonces, el imaginario colecƟ vo resulta ser 
la experiencia individual con la que cuenta una per-
sona, pero que revela una capacidad psíquica, un 
pensamiento de Ɵ po abstracto, que “…existen en 
nuestras mentes, se inscriben dentro de la socie-
dad como sistemas de interpretación del mundo” 
(Randazzo, 2012, p.82). En un grupo humano en que 
haya coincidencias en el imaginario, lo más proba-
ble es que compartan respuestas asociadas como 
grupo, sean “afectos, emociones y pasiones” que les 
brinden unidad. 

Dimensión hermenéuƟ ca

Con el imaginario social se puede entender el 
senƟ do que las cosas que rodean al sujeto pueden 
tener. Debido a que, es la cultura la que les brinda 
valor y disƟ nción a los objetos, sea por su actuar o 
la comprensión que de ellos han tenido (Randazzo, 
2012). Lakoff  (2007) explicaba que “Los marcos es-
tán en las sinapsis de nuestro cerebro, presentes 
İ sicamente bajo la forma de circuitos neurona-
les. Cuando los hechos no encajan en los marcos, 
los marcos se manƟ enen y los hechos se ignoran” 
(p.110 como se citó en Randazzo, 2012, p. 83). Es 
decir, la sociedad genera esos esquemas de acción, 
le brindan senƟ do o dejan sin valor a lo que deciden 
que sea, esto se logra forjar en el imaginario des-
de una serie de prácƟ cas constantes que permiten 
esquemaƟ zar las mentes de los sujetos. Asimismo, 
para concentrar la amistan entre el pensamiento 
abstracto y lo que acontece en la realidad, se traba-
jará desde una prácƟ ca dialécƟ ca de representación 
simbólica en la que, frente a alguna acción, habrá un 
senƟ do de reconocimiento, y respuesta homogeni-
zadora que brindará unidad al grupo, les generará 
“un senƟ do colecƟ vo”. 

Aunque pueda haber una interpretación indi-
vidual de la realidad, el grupo será quien le brinde 
valor a esa experiencia. Nadie puede vivir en sole-
dad, el hombre requiere de un grupo humano, para 
hacerse de él, necesita que se construya un tejido 
social, el cual se logrará cuando las representacio-
nes simbólicas sean de valor semejante (Randazzo, 
2012). Habrá una percepción grupal que brindará 
signifi cado a la realidad y “confi gurará patrones de 

entendimiento” entre los miembros de la comuni-
dad Randazzo, 2012, p.84). 

MARCO CONCEPTUAL

ConcienƟ zación de la defensa y seguridad nacional

Se enƟ ende por concienƟ zación al razonamien-
to y la prácƟ ca consecuente a dicho pensamiento 
que realiza una persona frente a los temas de de-
fensa y seguridad nacional por lo que involucra las 
prácƟ cas recreaƟ vas, la comunicación o discurso y el 
manejo temáƟ co.

• Responsabilidad de la defensa y seguridad na-
cional
Es la concepción e idenƟ fi cación certera de 

quiénes deben encargarse de la defensa y seguridad 
nacional en función de los alcances que le corres-
ponden.

• Educación sobre defensa y seguridad nacional
Corresponde a la formación brindada por una 

insƟ tución educaƟ va durante el periodo de la Edu-
cación Básica Regular, los once primeros años de 
educación formal, en los que el cadete ha recibido 
cursos que deberían haber inculcado en él conoci-
mientos básicos sobre la defensa y seguridad nacio-
nal.

• Manejo temáƟ co
Se enƟ ende como la administración de cono-

cimientos relaƟ vos a la defensa y seguridad nacio-
nal con los que cuenta el cadete para plantear una 
postura o explicar el manejo de ellas en el territorio 
nacional.

• Imaginario
Es la suma de signifi caciones que enƟ ende un 

grupo o colecƟ vo social, en este caso, los cadetes, 
respecto de la defensa y seguridad nacional y que 
les brinda el senƟ do común para actuar y abordar 
temas de discusión.

• CogniƟ vo
Corresponde al saber o manejo en el nivel teó-

rico de lo que es la defensa y seguridad nacional y 
cómo se debe de administrar, el cual se basa en el 
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manejo de documentos o fuentes bibliográfi cas re-
ferenciales que sustentan sus ideas o argumentos.

• HermenéuƟ co
Es la capacidad creaƟ va e interpretaƟ va con la 

cual el cadete ha adquirido el conocimiento de de-
fensa y seguridad nacional, y ha generado un discur-
so propio al respecto. 

METODOLOGÍA

La invesƟ gación realizada tuvo un enfoque mix-
to, esto debido a que los objetos de estudio fueron 
la concienƟ zación de la defensa y seguridad nacio-
nal y el imaginario de los cadetes de las Escuelas de 
Formación de las Fuerzas Armadas. Entonces, debi-
do a las caracterísƟ cas propias de ambos objetos de 
estudio es que se optó por emplear lo propuesto por 
Hernández, Fernández y BapƟ sta (2010) respecto de 
la metodología mixta, en la que se plantea que con 
ella se concilian elementos de forma cualitaƟ va y 
cuanƟ taƟ va. Para analizar la experiencia que cada 
individuo ha vivenciado con el fenómeno que se 
analiza es que se les consultó mediante una encues-
ta. Chen explicó que con ella se logra obtener una 
“'fotograİ a' más completa del fenómeno” (2006 
como se citó en Fernández, Hernández y BapƟ sta, 
2010, p. 534). Lo que coincide con el planteamien-
to de Ángel (2011), quien sosƟ ene que el enfoque 
mixto se puede recuperar la concepción o menta-
lidad de las personas en elementos medibles como 
las estadísƟ cas. 

El Ɵ po de invesƟ gación fue empírica, lo que se 
defi ne como la invesƟ gación que se realiza con un 
corte prácƟ co para la recuperación de información 
que permita, luego, la solución de un problema de-
terminado (Hernández, Fernández y BapƟ sta, 2010). 
También, el método empleado fue el fenomenológi-
co en el que se asume que “…la realidad se constru-
ye por el senƟ do que los sujetos parƟ cipantes ofre-
cen” (Monje, 2011, p.29). Del mismo modo, Vargas 
(2011) explicó que con este Ɵ po de invesƟ gación “se 
centra en la interpretación de los “fenómenos” tan 
u como se le presentan a la persona en su fuero in-
terno” (p.33). Entonces, la invesƟ gación cualitaƟ va 
empírica encuentra los resultados que luego, se po-
drán emplear para la solución a los problemas. Este 

planteamiento coincide con lo propuesto por Izcara 
(2014), quien defi ende la importancia de la invesƟ -
gación empírica para recuperar la impresión de los 
parƟ cipantes. 

Las fuentes de información fueron los cadetes, 
estudiantes de las diferentes escuelas de formación 
profesional de las Fuerzas Armadas. La muestra fue 
establecida de manera no probabilísƟ ca y por inten-
ción. Como técnica de acopio de información se em-
pleó la encuesta. Ella fue diseñada por el mismo in-
vesƟ gador y validado con el apoyo de especialistas en 
la invesƟ gación. Se realizó en consideración de las re-
comendaciones de Hernández y Mendoza (2018) se-
ñalaron que “pueden ayudar a entender el fenómeno 
central de estudio. PrácƟ camente la mayoría de las 
personas, grupos, organizaciones, comunidades y so-
ciedades los producen y narran, o delinean sus his-
torias y estatus actuales” (p.462). Asimismo, el rigor 
cienơ fi co de la invesƟ gación se alcanzó en conside-
ración de los criterios de confi abilidad, consistencia, 
Credibilidad y validez que Gaete (2018) “la validez se 
concentra básicamente en que los conceptos o con-
tenidos de interés para el estudio estén bien defi ni-
dos y representados en el instrumento de medición” 
(p.114). De modo que, el esfuerzo realizado para al-
canzar los datos en esta invesƟ gación cuenta con los 
rigores cienơ fi cos y principios éƟ cos que demanda la 
labor en todas las etapas de elaboración, el trabajo 
de campo y el procesamiento de los datos recabados.

RESULTADOS 

La invesƟ gación contó con 53 cadetes parƟ ci-
pantes de las diferentes Fuerzas Armadas. El 69.2% 
son parƟ cipantes del Ejército del Perú, un 17.3% 
pertenecen a la Fuerza Aérea y el 13,5% son de la 
Marina de Guerra. De acuerdo con lo que se aprecia 
en el detalle de la fi gura 4.

Los parƟ cipantes fueron de diferentes años, 
desde aspirantes hasta los cadetes de 4to año de es-
tudios. Como se aprecia en la fi gura 5.

En cuanto a la pregunta respecto de quiénes 
ellos consideran que es responsable de la Defensa 
y la Seguridad Nacional, los encuestados respondie-
ron de acuerdo con el detalle de la fi gura 6.
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FIGURA 4
IDENTIFICACIÓN DE LOS PARTICIPANTES

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 5
AÑO DE FORMACIÓN DEL CADETE PARTICIPANTE

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 6
RESPONSABLE DE LA DEFENSA Y SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

13

El 48.1% de los encuestados considera que es 
responsabilidad de las FF. AA., un grupo menor, que 
corresponde al 25% considera que es responsabili-
dad de los civiles, FF. AA. y en general de todos los 
ciudadanos. En ninguno de los casos se considera 
que sean solo los civiles los responsables.

Al cuesƟ onar si considera que es importante 
recibir educación sobre la Defensa y Seguridad na-
cional, los encuestados señalaron en un 65.4% que 
estaban totalmente de acuerdo, mientras que el 
23.1% considera que están de acuerdo. El detalle se 
presenta en la fi gura 7.

Los cadetes encuestados respondieron si consi-
deraban que tanto civiles como miembros de las FF. 
AA. y funcionarios públicos deberían recibir forma-
ción sobre la Defensa y la Seguridad nacional, ellos 
respondieron en un 38.5% que estaban de acuerdo, 
un 28.8% respondió que totalmente de acuerdo, 
fueron pocos quienes señalaron estar en desacuer-
do (1.9) o totalmente en desacuerdo (5.8%) como se 
presenta en la fi gura 8.

Al considerar la pregunta sobre qué cursos, 
durante el colegio, los educaron en Defensa y Se-
guridad Nacional ellos marcaron sus respuestas de 
acuerdo con la escala que se observa en la fi gura 9. 

FIGURA 7
OPINIÓN RESPECTO DE RECIBIR EDUCACIÓN SOBRE DEFENSA Y DESARROLLO NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 8
CIVILES Y FF. AA. RECIBIENDO FORMACIÓN EN DEFENSA Y SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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En un 92.3% señalaron que lo aprendido fue ense-
ñado solo en el curso de Desarrollo personal, ciuda-
danía y cívica (92.3%) y en Ciencias Sociales (84.6%).

También se les solicitó que defi nan su concepto 
de Defensa Nacional y los aspectos que la incluyen 
como se observa en la fi gura 10.

FIGURA 9
CURSOS EN LOS QUE SE APRENDIÓ SOBRE DEFENSA Y SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 10
DEFINICIONES DE DEFENSA NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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FIGURA 11
TEMAS RELACIONADOS CON DEFENSA NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 12
DEFINICIONES DE SEGURIDAD NACIONAL 

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 13
FUENTES DE INFORMACIÓN EMPLEADOS PARA CONOCER SOBRE DEFENSA Y LA SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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De acuerdo con la interpretación de los cadetes 
encuestador, ellos señalaron que existen tres temas 
relacionados con la Defensa Nacional. El detalle se 
presenta en la fi gura 11.

Respecto de la Seguridad Nacional, al consul-
tarles a los cadetes, ellos consideraron que ella se 
defi ne como se muestra en la fi gura 12.

Al consultarles sobre las fuentes de información 
que ha empleado para conocer sobre Defensa y la 
Seguridad Nacional, los cadetes respondieron que 
fue mediante fuentes humanas como los profeso-
res y asesores del colegio de procedencia (43.1%), 
el 37.3% indicó que fue mediante recursos virtua-

les como las redes sociales y las páginas web, fue 
un 9.8% que indicó haber sido ellos en sí quienes 
buscaron la información. El detalle se observa en la 
fi gura 13.

En la consulta respecto de cuáles consideran 
que son las amenazas de la Seguridad Nacional, los 
cadetes señalaron que son las organizaciones te-
rroristas y grupos subversivos; Confl ictos sociales; 
Actores extranjeros que perturban la seguridad y 
desarrollo nacional; Tráfi co ilícito de drogas; Crimen 
organizado y delincuencia común de acuerdo con el 
siguiente detalle de la fi gura 14. De este punto es 
importante rescatar que solo el 7.7% considera que 
la afectación al medio ambiente es una amenaza.

FIGURA 14
AMENAZAS A LA SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 15
ACTIVIDADES PARA FOMENTAR CONOCIMIENTOS EN DEFENSA Y SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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A la pregunta, las acƟ vidades en las que Ud. 
parƟ cipaba y que se empleaban para fomentar los 
conocimientos en Defensa y Seguridad Nacional, du-
rante su época escolar, ellos señalaron que apren-
dieron más en las exposiciones (71.2%) y otro gran 
grupo en la elaboración de proyectos (46.2%). El de-
talle se puede observar en la fi gura 15.

Los cadetes consideran que se puede promover 
el conocimiento de la Defensa y la Seguridad Nacio-
nal realizando capacitaciones a los actores educaƟ -
vos, realizando campañas informaƟ vas y empleando 
recursos educaƟ vos. La información más precisa se 
puede observar en la fi gura 16.

Cuando los cadetes fueron consultados respecto 
de las limitaciones de conocimientos respecto de la 
Defensa y la Seguridad Nacional que Ɵ enen muchos 
estudiantes al egresar del colegio. Ellos señalaron que 
se debe a que no se programan visitas de las FF. AA. 
o especialistas (40.4%), otro grupo consideró que los 
centros educaƟ vos carecen de recursos para cono-
cerlos (23.1%) y la misma canƟ dad considera que los 
docentes desconocen el tema y no saben cómo ex-
plicarlo (23.1%). El detalle se muestra en la fi gura 17.

Al consultarles sobre ¿cómo percibe o califi caría 
su propia formación, durante la etapa escolar, res-
pecto a las temáƟ cas sobre Defensa y la Seguridad 

FIGURA 16
ESTRATEGIAS PARA FOMENTAR CONOCIMIENTO DE LA DEFENSA Y LA SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 17
RAZONES QUE EXPLICAN EL LIMITADO CONOCIMIENTO SOBRE DEFENSA Y SEGURIDAD NACIONAL

Fuente: Elaboración propia.
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Nacional?, ellos señaron que su formación fue bue-
na (44.2%), regular (34.6%) y buena (11.5%), como 
se aprecia en la fi gura 18.

DISCUSIÓN 

 La información proporcionada por los cade-
tes permite idenƟ fi car que los colegios de proceden-
cia les han permiƟ do formar un aspecto personal, 
de consideración sociocultural e insƟ tucional, es de-
cir, se evidencia por las respuestas que han podido 
desarrollar conciencia sobre la Defensa y Seguridad 
Nacional como en su propuesta educaƟ va lo había 
señalado Pinto (2009). Una muestra de esta concep-
ción se encuentra en la respuesta del encuestado 
15: “Son estrategias, previsiones y acciones que el 
estado genera y pone en ejecución para lograr la 
seguridad nacional, los aspectos que incluyen en 
ella serian: el bienestar nacional, la seguridad, man-
tener la paz y soberanía de nuestro país”. Estas ex-
presiones refl ejan el imaginario del estudiante. Lo 
que también confi rma la conclusión alcanzada por 
Sáenz (2020) respecto de que parte de la idenƟ dad 
nacional es la conciencia que se Ɵ ene de la realidad 
y cómo lo manifi esta o expresa cada ciudadano. 

Randazzo (2012) explicaba que “vivimos en un 
modo de signifi cados que opera como marco inter-
pretaƟ vo para dar asidero a la experiencia social e 
individual” (p.77), lo que se puede reconocer en la 
parƟ cipación de los encuestados es que, la gran ma-

yoría conoce que es la Defensa y la Seguridad Na-
cional. La metodología que emplean en las aulas les 
permite vincularse con dichos conocimientos donde 
el estudiante es el protagonista de su conocimiento 
y va comprendiendo de manera signifi caƟ va los ele-
mentos vinculantes con el tema. En este senƟ do, la 
invesƟ gación de Bustamante (2021) coincide en que 
la estrategia nacional debe ser mulƟ sectorial y que 
han aprendido de los profesores, los medios encon-
trados en la escuela. En este senƟ do, la mayoría de 
ellos señaló que, fueron los docentes los principa-
les responsables de fomentar los saberes sobre este 
tema.

Lakoff  señaló que “Los marcos están en las sinap-
sis de nuestro cerebro, presentes İ sicamente bajo 
la forma de circuitos neuronales. Cuando los hechos 
no encajan en los marcos, los marcos se manƟ enen 
y los hechos se ignoran” (2007, p.110 como se citó 
en Randazzo, 2012, p. 83), esa construcción de ima-
ginario se realizó durante la etapa escolar mediante 
el diálogo con los docentes, las exposiciones y los 
trabajos de invesƟ gación. Lo que en la invesƟ gación 
de Maldonado (2018) se había señalado como re-
levante respecto de una idenƟ dad nacional, es que 
ellos, los estudiantes, se sientan protagonistas. Esto 
ha logrado inscribir en el imaginario del alumno la 
manera en que opera la defensa y la seguridad na-
cional, como lo dijo Randazzo (2012), “…existen en 
nuestras mentes, se inscriben dentro de la sociedad 
como sistemas de interpretación del mundo” (p.82). 

FIGURA 18
AUTOEVALUACIÓN DE LA FORMACIÓN ESCOLAR SOBRE DEFENSA Y SEGURIDAD 

Fuente: Elaboración propia.
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Entonces, el estudiantado aprende para la vida y los 
valores que su comunidad los recupera con evalua-
ción, análisis críƟ co y planeamiento resoluƟ vo.

La labor del docente es crear las condiciones 
apropiadas para que el pensamiento del estudian-
te logre desarrollar las competencias adecuadas de 
acuerdo con el grado en el que se encuentra. OrƟ z 
(2015) explicó que, las generaciones anteriores here-
dan los esquemas mentales para entender situacio-
nes, lo que representa información social que prevé 
al hombre para que en escenarios futuros sepa cómo 
actuar o comportarse. Orellana, et al. (2022) agrega-
ba que el iniciar las acƟ vidades de desarrollo como lo 
son las invesƟ gaciones, aumenta las posibilidades de 
aprendizaje del estudiante. En esta evaluación, son la 
gran mayoría quienes consideran que la Defensa y la 
Seguridad Nacional se hace muy importante para lu-
char en contra de las amenazas y los riesgos que se 
presentan de manera tradicional. Lo que también lo 
revelan en sus opiniones sobre los alcances de la De-
fensa y la Seguridad Nacional, siendo para ellos muy 
importante resolver el problema de la corrupción. 
Ella -como amenaza- para que las acciones, que se 
realicen por la ciudadanía, se logren concretar. 

CONCLUSIONES

La primera conclusión es que la educación cons-
trucƟ vista desarrollada por los diferentes centros de 
formación básica regular, ha permiƟ do -mediante 
los cursos de Desarrollo personal, ciudadanía y cívi-
ca, Ciencias Sociales- que los estudiantes se aproxi-
men a las temáƟ cas de Derechos Humanos, riesgos 
y amenazas, tecnologías y el desarrollo nacional.

La segunda conclusión es que con las estrate-
gias educaƟ vas de exposición e invesƟ gación se 
ha colocado al estudiante como responsable de su 
aprendizaje, lo que ha impacto de manera posiƟ va 
en la confi guración de su imaginario sobre qué es 
la seguridad nacional y la defensa de ella. De modo 
que, las condiciones educaƟ vas gestadas por los do-
centes les brindan los espacios para concreƟ zar en 
el discurso propio lo aprendido en las clases. 

Una tercera conclusión es que, todos los en-
cuestados han demostrado encontrarse en la capa-

cidad cogniƟ va de elaborar una defi nición de De-
fensa y también pueden proponerlo en el caso de 
la Seguridad Nacional. Ellos como miembros de la 
comunidad se integran de manera mulƟ dimensional 
en su condición de cadetes de los diferentes centros 
de profesionalización de las Fuerzas Armadas, de ahí 
que sea muy importante que manejen información 
de calidad respecto de este tema. 

RECOMENDACIONES 

Se recomienda que los procesos de formación 
educaƟ va de índole construcƟ vista se deben de in-
cluir en la doctrina que desarrolla en las escuelas de 
profesionalización de las FF. AA., especialmente las 
vinculadas con la invesƟ gación y el espacio para la 
discusión entre los pares, ya que ha evidenciado un 
aprendizaje mejor logrado respecto de las temáƟ cas 
de Defensa y Seguridad Nacional. Esto con énfasis 
en homogenizar los saberes al respecto en todos los 
cadetes. 

Se recomienda fomentar la perspecƟ va de 
“educar la educación”, la que sosƟ ene que se debe 
mantener lo que existe y es bueno, pero también 
debe fomentar la fl exibilidad a los cambios. De este 
modo, el estudiante reconocerá qué es lo que ma-
neja cabalmente y, al mismo Ɵ empo, mantendrá un 
interés a lo nuevo que se presente. Así, logrará desa-
rrollar competencias profesionales de alta demanda 
como el liderazgo o el pensamiento críƟ co. 

La tercera recomendación es desarrollar una 
evaluación de las temáƟ cas empleadas en la doctri-
na como riesgos y amenazas, pues en la actualidad 
se ha evidenciado que la amenaza al cuidado am-
biental Ɵ ene que ser una prioridad por los recursos 
naturales que están siendo afectados y sin los cuales 
nada es posible. Entonces, los cadetes deben mane-
jar el tema como prioridad. 
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